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Está ahora en nuestras manos el Documento, de Puebla, resultado de
IIIConferenciaGeneral del Episcopado Latinoamericano. En este ar­

tículo se tratará de discernir la naturaleza, la autoridad y el a1cancede
estas enseñanzas.i.orientaciones y directrices de nuestros Obispos Y Pas­
tores; de estudiar la respuesta que los fieles creyentes debemos darles en
espíritu de fe teologal; de describir la disposición de ánimo con la que
tenemos el deber de. aceptarsyponer en práctica 10 que nos .es ofrecido
eneste hnportantedocumentopastoral; y de analizar de modo particular
el significado de una actitud' negativa enérgicamente denunciada yrecha­
zadapor nuestro Santo Padre Juan Pablo II: la de los magisterios paralelos.

Haremos .núestro ensayo en cuatro pasos:

1. LosÓbispos . reunidos en Puebla como Pastores yen comunton
jerárquica con el Sucesor de Pedro y con los otros Obispos, ejercieron su
potestad, de enseíiar, como Maestros de la, Fe, y. por eso el, Documento de
Puebla es una expresión del Magisterio auténtico común u ordinario.

En suCatequesisen'Iaaudiencia general del díaZ4deEnerode 1979,
un día antes de su viaje a América Latina, el Papa' luan Pablo' n dijo
que iba, a, "cumplir. un deber pastoral sumamente importante" 1. Y al
despedirse de Rorriai..err.el aeropuerto de Fiumicino,el día 25 de Enero,
declar6 en su Discurso: "El Papa irá a Puebla para ayudar y 'confirmar'
(cf.Lc22,32}a sus ihernlanos"Obispos" 2. Llegado-a la República, Domi-
nicana, en este mismo día, enfatiz6 que quiere estar cercano a la Iglesia
que está en América Latina "para ayudarla a mejor discernir sus caminos,
potenciando o modificando 10 que convenga, para que sea cada vez más
fiel a su misión?".

I Juan Pablo Ir,' Mensaje a Latinoamérica, México 1979, p. 5,ri.5.Haremos todas
las citas de los Discursos del Papa hechos en Santo: Domingo y México según esta edición
preparada en los mismos dias de la IrI Conferencia" General y distribuida a los parti­
cipantes dela reunión,<episcopal de Puebla. Es un libro de 173 páginas, que reproduce

;.33 Discursos...Cada párrafo de los Discursos. tiene un número marginal. Citaremos .síem­
. pre el Discurso, la página de esta edición y el número del párrafo.

2 Juan Pablo .H; Discurso en el aeropuerto del Fiumicino, p. 10, n. 5.
3 Juan Pablo TI, Discurse' de llegada a la República Domínícena.r.p, 13, n:5.
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Ya en la Basílica de Guadalupe, México, el día 27 de Enero, en su
Hornilla de apertura de la III Conferencia General del Episcopalo Latí­
noamericano, dijo: "Llegamos a este, lugar, conscientes de hallarnos en un
momento crucial. .. 'Hemos venido aquí no tanto para volver a examinar,
al cabo de diez años,elmisllloproblema(de Medellín), cuanto para revisarlo
en modo nuevo, en lugar nuevo y en un nuevo momento histórico" '\
tomando, sí, como punto de partida 10 que está en los documentos de
Medellín, pero para "dar un justo y necesario paso adelante" 5. Además,
dijo, de los documentos de Medellín "se han hecho interpretaciones a veces
contradictorias, no siempre correctas, no siempre beneficiosas para la Iglesia.
Por ello, la Iglesia busca los caminos que le permitan comprender más
profundamente y cumplir con mayor empeño la misión recibida de Cristo
Jesús" 6", Esta misma preocupación es repetida el día, siguiente en, el gran
Discurso de apertura en Puebla: "Debemos tomar como punto departida
las conc1usionesde)Medellín, con todo 10 que tiene de. positivo, pero sin
ignorar las incorrectas interpretaciones a veces hechas, y que exigen sereno
discernimiento, oportuna crítica y claras tomas de posición's",

En la Homilía de Puebla. durante la santa Misa antes del Discurso de
apertura, definió la IIIConferencia' General' con estas palabras:

"La grande Asamblea que se abre es, en efecto, .en su esencia lIl~s.pr?funda,

una.ircuníéneclesíal: eclesial, .por. aquellos que aquí se, ~eúnen:,Pastores de la
Iglesia de Dios que está en América Latina; eclesial, por el terna que estudia:
la misión de la Iglesia en el Continente; eclesial, por sus objetivos de hacer
siempre más vivo y eficaz el contributooriginalquela Iglesia tiene,el deber
de ofrecer al bienestar, a la armonía, a la justicia y a la paz de estos pueblos.
Ahora .bien, no, hay .asamblea eclesial si" ahí no está, en la plenitud de su mis­
teriosa ,acción el Espíritu, .de Dios" B,

Y finalmente, reunidos. ya. todosIos ,participantes.dela UI Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano en el Aula Magna del Seminario
Palafo:x;iano"el Sucesor, de Pedro, como-para definir.la naturaleza del
encuentro que iba ai"empezar, les dió esta, orientación.

"Es un gran consuelo para el Pastor universal constatar que os congregáis
aquí, •no' corno un simposio: de, expertos, no corno un, parlamento de" políticos,

'no corno un congreso de científicos o técnicos, por importantes que puedan ser
esas reuniones, sino corno un fraterno encuentro de Pastores de la Iglesia. Y
come) Pastores tenéis la viva conciencia de que vuestro deber principal es, el de

• Juan Pablo H, Homilía en la Basílica de Guadalupe, pp, 46-47, n, 10.

s Juan Pablo Il, .ib., p. 47, n.11.

6 Juan Pablo n, ib., p.48,n. 14.

, 7 Juan Pablo n, DíscursoInaugural, p. 71,n. ,5. El Documento de Puebla, n. 877,
revela que estas desviaciones ,e interpretaciones cpn. que algunos desvirtuaron el espíritu
de MedeIlín se dieron en el modo de entender la "opción por los pobres".

a Juan Pablo n, Homilía en Puebla, pp. 63-64, n.
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sefMaestros de la. Verdad. No de una. verdad humana y racional, sino de la
Verdad que viene de Dios" 9.

Con estas solemnes palabras el Papa, "principio y fundamento perpetuo
y<visible .de la unidad de fe y de comunión en la Iglesia" 10, determinó
muy claramente la naturaleza y los fines de la Conferencia Episcopal de
Puebla:esy debe ser la expresión del Magisterio episcopalauténtico común.
Vigilar por la pureza de la doctrina, repitió el Papa unos segundos «íespués,
es "el deber primero e insustituible del Pastor, del Maestro de la fe" 11.

Ante. las confusiones, dudas, negaciones, alteraciones o perplejidades doc­
trin ales, presentes en todas partes de América Latina 12, los Obispos tienen
el deber de hablar "con la autoridad de Cristo" 13• "Tampoco vosotros,
Obispos de hoy, .cuando estas confusiones se dieren, podéis callar",excla­
mó: Juan Pablo .n,al citar un texto del Obispo San'- Hilario ide .Poitíers:
"Hoy! bajo .el. pretexto de •una piedad. que .• es falsa, bajo la apariencia
engañosa de una predicación evangélica, se intenta negar al Señor Jesús";
y agregaba elSanto: "Yo digo la verdad, paráqueseaconocida de todos
la causa de la desorientación que sufrimos. No puedo callarme" 14, .Por
todo esorepite Juan Pablo H su viva exhortación: "Maestros de la Verdad,
se espera de vosotros que proclaméis sin .cesar, y con especial vigor en
esta circunstancia, la verdad sobre la Iglesia" 15.

En la carta con la cual.aprueba el Documento de
i
Puebla, elPapa

Juan Pablo. .Il lo describe con estaspalabras: ."Este .Documento,frtttode
asidua oración, .de reflexión profunda y de intenso<celo apostólico, ofrece
-así os lo propusisteis- un denso conjunto de orientaciones pastorales
y doctrinales, sobre cuestiones de suma importancia. Ha de servir con sus
válidos criterios. de luz. y. estímulo permanente para .la evangelización en
el presente •y. el futuro de. América Latina",

Para que. podamos. entender correctamente" este Magisterio "auténtico"
de los Obispos y nuestra consecuente .Ieal aceptaciónde.sus enseñanzas,
será oportuno recordar algunas observaciones fundamentalessobreel ll1isll10

ser y actuar de los sucesores de los Apóstoles. En una afirmación aparen­
temente fuerte dice el Documento dePueblas.c'Donde-esté el Obispo está

? Juan PabloII,Discurso inaugural, p. 73, n.l0.
lO Con estas palabras el Concilio Vaticano Ir repitió y quiso. hacer suya la doctrina

del Vaticano 1 sobre la institución, perpetuidad, poder y razóndeser delsacroprimado
del Romano Pontífice y de su magisterio infalible. Véase todo el texto en. Lumen
Gentil/m n. 18, segundo párrafo. Para indicar los párrafos de los números de los do­
cumentosidel Vaticano 11.· se usaiaquí el sistema de letras :.a . significa: primer párrafo,
b significa: segundo párrafo, etc. Según este modo de citar, aquí seria: LG 18b~

11 Juan Pablo 11. Discurs~ inaugural, p~ 73, n. 11.
12 Véase lo que sobre todo eso dicen los Obispos en el Documento de Puebla mis

abajo, en el tercer paso.
13 Cf, LG 25a. Todo este número 25 de LG es dedicado oficio de enseñar de los

Obispos. El número comienza con esta afirmación: "Entre los principales oficios de
los Obispos se destaca la predicación del Evangelio" . Sobre este "deber primero" véase
también PO 4a.

J+ Juan Pablo n, Discurso inaugural, p.78, n.24.• El texto de San Hilarlo de
Poitiers, citado por. el Papa, es sacado de AdAusentiU1Il 1-4.

15 Juan Pablo II, Discurso inaugural,p. 79,n. 27.
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la Iglesia" (n.: 662). 'Pero' no basta que' alguien' sea Qbispo (es.decir, .váli­
damente ordenado o consagrado) para que podamos"decir sinmás "donde
esté el Obispo está la Iglesia" y que su magisterio sea efectivamente
"auténtico".

Enseña el Concilio Vaticanorl l: "Uno es..constituídc miembro, del
Cuerpo Episcopal en virtud de la consagración sacramental y por la co­
munión jerárquica con la Cabeza y con los miembros del Colegio" (LO
22a,CD 4a).

Son, pues, dos las condiciones para el ser y actuar de los Obispos:

a) Consagración" sacramental. En el n.. 21b, ,LO enseña formalIllentt;
que la consagración episcopal es un Sacramento 16; y que este Sacramento?
junto con el oficio de santificar, "confiere también, los oficios deenseí.i~r

y regir". Por tanto ya no se enseña como antes del Concilio, que, el poder
de santificar esunarrpotestas ordinis" dada, por ,Dios mediante eL Sacra:
mento y que los podert:lsdeenseñary goberl1arson "potesü.ltes inrisdic­
tionis" conferidas al Obispo directamente por elPapa}nediante .un acto
jurídico. También los, oficios de enseñar y de gqbernar, o, conducir son
concedidos, a los Obispos por Dios mediante el. Sacramento. En este sentido
son poderes "divinos".

b) " Comunión. jerárquica. En el' citado 'n.21h, LO" sigue afirmando
que las dO,smencionadas. tareas de enseñar y regir, "por su misma natu­
raleza, no pueden ejercerse sino en comunión jerárquica' con la Cabeza' y
los miembros del Colegio"

Esta doctrina sobre la indispensable"comunión jerárquica",expresión
usada por primera vez en el Concilio Vaticano n, tiene una importancia
fundamental para lacorrecta comprensión de.la figura teológica del Obispo.
El mismo Concilio, en la nota explicativa previa, n.2, aclara muydeteni­
damente su concepto. Se,observa que todos los subrayados en este texto
son de la mencionada" nota:

"En 'la "consagración' se da una, participación .ontolágica de .Ios .ministerlos
sagrados, como consta, sin duda alguna, por la Tradición, incluso la litúrgica.
Se emplea intencionalmente el término ministerios y no la palabra potestades
porque esta última palabra podría entenderse como potestad expedita para el
ejercicio. Mas para. que de hecho se tenga tal potestad expedita es necesario
que se añada la determinación canónica o jurídica por parte de la autoridad
jerárquica. Esta determinación de-la potestad puede consistir en, la concesión
de un; oficio particular o enila. asignación de súbditos y Se confiere de acuerdo
con las normas "aprobadas por ,',la "suprema' autoridad. .Esa ulterior ,'norma' está
exigida por la misma ntauralezade, la materia, porque se trata de oficios que
deben ser ejercidospoT muchos sujetos, que cooperan jerárquicamente, por vo­
luntad de Cristo. Es evidente est~ 'comunión' en la vida. de .la Iglesia, fue

16 El texto del Vaticano II es categórico: "Enseña, pues, este santo Sínodo .que
en la consagración episcopal' se confiere Japlenituddel Sacramento del Orden, llamado,
en la práctica litúrgica de' la Iglesia y enila enseñanza . de.i.los .Santos Padres sumo
sacerdocio, cumbre del ministerio, sagrado" (LG 21b). '
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aplicada, según las icircunstanciasde los tiempos,antes de> que fuese como
codificada en el derecho. .. .. ...... .

Por eso se idice expresamente que se requiere la comunión jerárquica con
la Cabeza. y con los miembros deJa Iglesia. La comunión es un~ noción muy
estimada i en la Iglesia <antigua (como sucede tambiénvhoy particularmente en
eLOriente). Su sentido lloes .eLde un afecto indefinido'isinoeLde unaJealidad
orgánica,que exige una forma jurídica y que, a la vez, está animada P?r la
caridad. i.Por .• eso .la Comisión .• determinó, casipornnanimidad que debía escri­
birse'encomnnión jerárquica' "

Al final de esta importante nota conciliar se añade todavía esta NB:
"Sin la comunión jerárquica no puede ejercerse el ministerio sacramental­
ontológico, que debe distinguirse del aspecto canónico-jurídico".

Este texto, largo pero importante y que tiene mucha autoridad, debe
ser. estudiado y analizado en cada una de sus numerosas afirmaciones para
que se entienda correctamente el alcance de la expresión "comunión jerár­
quica". Un Obispo, pues, aunque sea válida y lícitamente ordenado, pierde
su autenticidad en la medida en que merma su comunión jerárquica.

Sólo del Obispo de derecho y de hecho en comunión jerárquica se
dice que es el pregonero de la fe ("fidei praeco"); el maestro auténtico
("doctor authenticus"), dotado de la autoridad de Cristo (o "en nombre
de Jesucristo": nv lüb); el testigo de la verdad divina y católica (cf. LG
25a); el maestro de doctrina (LG 20c); el verdadero y auténtico maestro
de la fe (Cl) 2). 0, como decía Juan Pablo JI a los Obispos reunidos en
Puebla: Maestro de la Verdad que viene de Dios 17.

Sólo él es competente para ejercer en la Iglesia un Magisterio "autén­
tico". Eso, sin embargo, no quiere decir que los otros magisterios necesa­
riamente no-auténticos sean paralelos.

Es necesario tener siempre muy presentes las condiciones para el
ejercicio del Magisterio auténtico de los Obispos. Según el Concilio Vati­
cano JI estas condiciones se realizan:

cuando el Obispo se presenta formalmente "dotado de la autoridad
Cristo" (LG 25a);

ID cuando se presenta formalmente como "testigo de la verdad divina
y católica" (ib.);

cuando enseña "en comunión con el Romano Pontífice" (LG 25a)
o "en vínculo ele comunión con el Sucesor ele Peelro y con los

Obispos" (LG 25b);

• cuando enseña "en materia ele fe costumbres" (LG 25b);

cuando su enseñanza es "dada en nombre de Cristo" (LG 25a);

• cuando se "atiene y conforma a la misma Revelación" (LG 25d).

17Juan Pablo Tí, inaugural, p. 73,
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Faltando estas condiciones, o una de ellasJB,yano<estamos ante un
Magisterio episcopal verdadero y auténtico, aunque. quien hable o enseñe
sea Obispo válidamenteiordenado o incluso Obispo diocesano.

Un Magisterio episcopal auténtico es impensable sin .. la Escritura en
la. Tradición (DV 10c). Pues el oficio magisterial que le es propio es éste:
"interpretar auténticamente la Palabra ele Dios, oral y escrita"(DV 10b).
y •esta. tarea. específica "ha sido. encomendada~f7.icamente al Magisterio
de la Iglesia, el cual lo ejercita en nombre de Jesucristo. Pero.el Magisteri()
no está por encima de la Palabra de Dios, sino a su.servicio, para enseñar
puramente lo transmitido, pues por mandat0ciiyino y cpn la asistencia del
Espíritu Santo, lpescucha devotamente, locustodiacelosal11ente, lo 9xplica
fielmente; y de este cl.ep6sito de la fe sacatodolo.que propone como
revelado por Dios gara ser creído" (DY10b).

Poriser dada esta potestacldirectamente pOf))ios a través de ul1
Sacram~nt(k esa la vez>carismáticay jurídica: otorga el derechc0 Yiel deber
del.Magisteripcomoparticipaci6n especialell.la autoridaq deCristo-Mlles­
tro o Cabeza. AsfelMagisterio episcopal es un eleml;nto instittlcional de
la Iglesia. y toda.enseñal1za dada al margen: ell;l;staconlUnión jerárquica
no esauténtica(sf. .In 1O,1,§): sería Jo que el Papa Juan pablo II denunció
ahpra •. COlIl0 •"ma&isterios. paralelos" 19.

Hay que .obseryar •tal11biél1• que el l11agisterio .. de los religiosos, •• cate­
quistas notros laicos pertenece .• a lo~. ministerios •• "no. ordel1ados" y, como
tal, tie11e. una.l1aturaleza esencialmente.diferente-. Lo. que no-significa que
sea "paralelo". Se aplica. llquíla doctrina delyaticanp Il.sobre la diferencia
entrela participación col11ún .ele todos l()s batttizlldos el1elministerio de
Cristo, y laparticipasi6nespecífica dada 111~diante. el Sacramento del Orden:
"diferentes esencialmente y no sólo en grado"(LG}9b).

Con respecto a las enseñanzas de los Presbíteros, es necesario verlas
ala luz qe la misma naturaleza de los Presbíteros.Sill entrar ahora en el
al11plio ..•• capítulo dl;)anat.uraleza del presbiterado, .parll.lluestra· presente
finalidad, bastará el texto central del y~tical1oIL que1losenseñaque"el
cargo ministerial (de los Obispos), en grado subordinado, fue encomendado
a .10s .Presbíteros,a.fill de .• que, . constituídos .• en.elOrden. del. Presbiterado,
fuesen cooperadores del Orden episcopal paracumplirlalllisión apostólica
confiada por Cristo" (PO 2b).

2. La aceptación de las enseñanzas del Magisterio auténtico no es
leal. niconstan.te.cuancJo no parte de .un .previo acto. de fe teologal.en la
dimensián sacramental de este. ministerio.

En el Documento de Puebla los Obispos, "sucesores de los Apóstoles
en el carisma de la verdad" (cf.DV Sb); después de repetir tres veces que
la Iglesia es .inseparf¡blede.Cristo (11n.. 221-22?), .~l1seÍÍ~n qtl9..el mismo
Señor Jesucristo fundó la Iglesia por un acto expreso de su: voluntad, como

18 Por ejemplo: la comunión jerárquica con los otros Obispos en una Conferencia
Episcopal.

"Los textos de Juan Pablo Ir sobre los magisterios paralelos
lizados más abajo, en el cuarto paso.

citados ana-
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sacramentouniversalynecesariode)sa1vación ;>yque, por tanto,/'la Iglesia
no es.un 'resultado'> posterior, ni-una simple consecuencia 'desencadenada'
por-la-acción evangelizadora de Jesús" (n. 222);.Declaranque H aceptara
Cristo<exige>aceptar<·. su Iglesia", porque >Ja.: Iglesia, •• •tal •.. como . existe,
precisamente esta Ig1esiat"es •parte del •• Evangelio, •• de11egado de)Jesús y
objeto de nuestra fe, •amoryJealtad":credo.Ecclesiam(n.223).

EIglesia,·. taL como Cristo •. la ·.fundóy •.• nuestra-fe-lá •profesa, isignifica
también ." estructura <visible y clara, que ordena .Ia vida de sus miembros,
precisa sus-funóiones y/relaciones, tsus derechos ydebetes"i(n.256); Esto
plantea nuevamente el tema de .laautoridad;

Estrictal11ente hablando haYierl1a ••• Iglesiav'una ••• solaatttoridad: Cristo"
(n. 257) . La autoridad de-los Pastores .seráentoncesautOl'idad"por parti­
cipación"> en- la ·.i· del-Señor] •pero, .explica el.Documento .de •Puebla, •"es
mucho más que unaisimp1e potestad jurídica. Es participación en el misterio
de su. capitalidad (es decir: ••.• de Cristo-Cabeza) ..•. Y, pot<lo .mismo; .. una
realidad de orden sacramental" (n. 257).

Pedro ylos deln.ásA.pÓstoles>fuetónc~l1sfitt1ídos•••• yconsagrádos .• por
J~sús "como sacramentos viyos de su presencia, patá-hacéflo visiblemente
presente . Cabeza y Pastor, ten medio .de. su Pueblo" .(n.258) . Considerado
en su totalidad, "el ministerio jerárquico es una realidad de orden sacra­
mental, vital. y •jurídicoicomo .• 1aIglesia" (ib.).

Por eso aclaran los Obispos ep Puebla: "Erdeberideobediend~<de1

Puep10 de Dios frente a los Pastores que le<conducen, sefunda,antes ...que
enconsideracionesjurídicas,e~e1respeto .. creyente)8 la presencia sacra­
l11ent~l. del. ~eñol·enel10~.~staes su realidad objetiva. de fe, independiente
de toda ... consi?eradónpersona1' '(no •.• 259) ..

Esta d()ctrina, iasí propuestayreslunida por ef])8cumento de Puebla,
es de •. fundamerital .• imfJortanciapara .• conocer •. correct~l1nynty .•. l~ .institución
divina, la necesidad, el. significado y el valor .deJoqjJy)l1ammnosMagisterio
eclesiástico, .. uno de los .• tres servicios esenciales del" 111inisterio jerárquico
u.ordenado.. Sino llegamos a discernirl0como "una.Fealidad .•• del. orden
sacramental" (nn. 257-258), o como "lapresenciasacr~mentaldel. Señor"
en. los Obispos(n. 259) •.tampoco entenderemos iesta otra afirmación del
Documento de Puebla: "La Jerarquía y las instituciones, lejos de ser obs­
táculo para la evangelización, son instrumentos del Espíritu y .de la
gracia" (n. 206).

Por su importancia-ytal11biénporque es actualmente objeto de
frecuentes y amargas críticas en el-seno lTIismodelaIglesia- será conve­
niente .profundizar un. poco más .esta doctrina de <Puebla:

Cuando rezamos "credo Ecc1esiam". (ef. n. 223) ,hacemos. un acto
en una virtud interna, sobrenatural o. divina, que se esconde bajo

los. signos •sacramentales y labrganizacióniexterna ("jerárquica", . "institu­
cional"), pero siempre presente y actuante, y sin la cual la naturaleza .de
la Iglesia se. reduciría auna simple sociedad externa y humana, nada más.
Dejaríade ser "misterio"(cf.n. 2.30). Del mismo.modopodemos y debemos
profesar. también: • "Credo Magisterium", <comoobjeto.directode . nuestra
fe cristiana (cf.n;· 259) .:Creemos el Magisterio, como objeto de verdadera
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feteologal,y.no·solamente· eneZ.·.Magisterio..·En •• latín isería:. "credo ••.Magis­
teriumideoque et: credo Magisterio": creemos en eL Magisterio y por eso
le creemos al: I\1agisterio. Pues la misma misión y eLpoder de enseñar es
también objeto de .fe.Colnoellla<Iglesia 20

, .hay también en •el·Magisterio
eclesiástico una. virtud interna;' sobrenatural y divina, que se esconde por
detrás de las actividades humanas de los depositarios del oficio y del. poder
de. enseñar, pero siempre presente y•actuante,': sin la cualla naturaleza de
este.Magisterio se reduciría a •• una simple. autoridad humana, nada-:.más:

No aceptamos con y en espíritu de fe teologal las enseñanzas ydeci­
siones del Magisterio porque reconocemos, quizás, en <sus detentadores
notables cualidades de. inteligenciayprJldellcia:. asentimos con. una actitud
de fe a. suspromlllciamie1ltosporque, antes, •profesamos •. que en ellos y por
ellos. actúa Una virtud (clivina que nos garantiza la autenticidad <de sus
enseñanzas:.HreduciulOS a cautiverio todo entendhlliento para obediencia
de. Cristo" (2CorilO,5).

Efectivamente, hay en la acción .del ·l\1agisterio eclesiástico algo ••. más
queuna.activiclad 11lagisterialpuramente(hulTIana."Yo PYcliré al-Padre y
os dará 9troPagáclito,.para que esté col1vosotros para sie11lpre, .elEspíritu
de layerdad... ElParác1ito, el. Espíritu Santo, que el Padre enviará •. en
mi n011lbre, os)o ~l1señará todo y os recordagá todo 10 que yo os he dicho"
Un 14, 16.26). "Cuando venga él, ~L.Espíritude la.verdad, .osguiaráhasta
la vegc1adcolllplyta".Un 16,13) .. Los Apóstoles. ha1)ían .ryc.ipido. del .mismo
~e~01'estemal1dat() unido?a]-l11él solemneprolTIesa:. "Ida todas las gelltes
enseñálll:lolesa gHarclar.todo. loqu~yooshe manclaclo;.y sabedqlle yo
estoycollyosotros.. todos)os días hasta •eLfinclel.11lundo". (Mí f8, 19-20).
Y en este contexto podríamos recordarnos de todos.losi.t~)(tosque. prometyn
direct~. oindirectanwnte la indefectibilidad doctrinal y vital de la Iglesia
y que, al menosimplícitament~, suponen. también una especial asistencia
divina Gomogaralltía. Pues a través de los siglos la Iglesia tiene la misión
de •ser"cohullna yfulldamento .. de la verdad" u Tim 3,15).

Enseña eLy~tic~no II que "para realizar estos oficios tan excelsos,
los Apóstoles .fueron enriquecidos por Cristo con una efusión especial del
Espíritusanto,quedescelldió sobre ellos (cf. Hchl,8; 2,4;. Jn20,22-23),
y éllos, a su vez, por la imposición de las manos, transmitieron a sus cola-

20 La Constitución Dogmática Lumen Geniiuni titula su primer capitulo así: "De
Ecclesiae niysterio" .. En. una redacción anterior el título era: "De Ecclesiae mílitantis
natura". Con el cambio del título tenía el Concílio la ..íntención . de presentar a la
Iglesia desde el principio "ut obieetum fidei". En la Relación. oficial dada a los
Obispos por la Comisión Teológica del Concilio, el término "mysterium" está explicado
así: "La palabra 'mysterium' no indica simplemente algo. inconocible o abstruso, sino,
como ya 10 rcconocenractualmente muchos, designa una realidad. divina, trascendente
y salvífica, que se revela y manifiesta de alguna manera visible. De ahí que el vocablo,
absolutamente bíblico,'. aparece .• muy apto. para. designar. a lalglesia".Cf. mí Eclesio­
logíadel Vaticano Il,Ediciones Paulinas,Bogotá1974,p. 22. Esta naturaleza .hu­
mano..divina de la Igl~sia. es descrita en el n. Sa de. LumenGentimn y .• más bellamente
en la Constitución Sacrosanctuni Concilium, n. 2: "Es característico de la Iglesia ser.
a la vez, humana y divina, visible y dotada de elementos .ínvísíbles, entregada. ala
acción y, sin embargo, peregrina, y todo éstqde suerte que en .ella 10 humano esté
ordenado. y subordinado alo divino, lo visible a lo .. invisible, la acción a la contem­
plación, ylo presente a la ciudad futura que buscamos". Todo ésto, con la necesaria
adaptación, puede y debe decirse también del Magisterio . eclesiástico.
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;~:~i~~e:pfss:~p:~~.tt~r~~~~.que .ha ...1legadOihastanosotros en •. la consa-

Los Apóstoles, •• efectivamente, •.. tenían esta sosegante e .fntimavconvic­
ción: "Nuestra capacidad viene de Dios" (2 .COl' 3,5) . Por eso en . el
Concilio de .Ieruselén podían decir tranquilamente. así: •"EL Espíritu Santo
y. nosotros hemos decidido .•.•. " .(Hch15,28).

Semejante convicción se perpetuó en la Iglesiaiposteriof. En el-año
252 escribía SamCipriano .alPapa Cornelio en nombre de los participantes
del Concilio. de .Cartago: •... "Con la sugerencia del •Espíritu Santo hemos
decidido ... "; en eL314, en el Concilio de Arles, se decía: "Estandopre­
sentesel Espíritu Santo y sus Angeles,hemos. decidido.. ;"; en Nicea,el
primer.Concilio Ecuménico, en el 325, Jueasí:"Loque .han.. decidido
trescientos Obispos debe ser considerado •como decisión del-Hijo de Dios";
en el de Efeso,eneL431, la convicción' era ésta: "Determinó el.Sínodo
que a nadie es permitido profesar otra Jeque esta definida por los <Santos
Padres que en Nicea se reunieron eneLEspíritüSantb".Y del mismo
modo en Jos otros Sínodos y Concilios. El de Trénto, en todos sus Decretos
afirma proceder como asamblea . "legítimamente reunida en .·.elEspíritu
Santo" 21. Incidentalmente añade aquel Concilio que se reunió "no ..sin
peculiar dirección y gobierno •• delEspíritúBanfo", •• (Dz •• 873a); •• que definió
"ayudado por eLEspíritu Santo" (Dz843a, 893a).Y en nuestros días-el
Concilio Vaticano n se consideraba "reunido en el Espíritu Santo' (LG 1),
Y declaraba que las definiciones son infalibles "por haber sido proclamadas
bajo la asistencia•. del-EspírituSanto" (LG •. 2.5c).

Segun los. términos usados por JosConciliosyÓtrosencueütrosepis­
cópales, •en estas reuniones el Espíritu •Santo .obta,dirige,reune, •• incita,
convoca, guía,gobierna,modera, enseña, dicta, consiente.. promulga ...

La reunión episcopal-de Puebla, decía el Papa -Iuan-Pablo 1I .en su
Discurso inaugural, es una hora histórica para laIglesia en América Latina,
"es.ítambién.una horade gracia, señalada por el paso del. Señor, por una
particularísima presencia y acción del Espíritu de Dios" .22. Por. eso suplica
a los Obispos que iban a comenzar sus trabajos: "Todos los días de esta
Conferencia y en cada uno de sus actos, dejáosconducirpor el Espíritu,
abríos a su inspiración y a suimpulso; sea El y ningún otro espíritu el que
os guíe y conforte". Les declara que "bajo este Espíritu. . . os congregáis
para profundizar juntos el sentido de vuestra misión ante las exigencias
de. vuestros pueblos".

En su Mensaje a los pueblos de América Latina Obispos mani-
fiestan que cumplieron su ingente tarea "alimentados por la fuerza y la
sabiduríardel' Espíritu Santo".

Ponderando todos estos textos escriturísticos. y conciliares,abundantes
y positivos, debemos convenir en que los hombres de la Iglesia, depositarios
del poder de enseñar, son positiva e interiormente, en la inteligenciay en
la .• voluntad, .. ayudados por Dios.•Si no. admitimos esta conclusión no .: ten-

Dz. 782,783,787, 792a,893a, 929a, 937a.

Juan Pablo III Discurso inaugural, p. 70, n,
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drían sentido aquellas palabrasy.su convicción sería presunción, Habrá
casos en los cuales será suficiente una asistencia llamada-porslos teólogos
"negativa y preservativa", Pero en muchas otras oportunidades,. elrauxilio
positivo será al menos de gran conveniencia, sobre todo para evitar los
errores, Pues el equivocarse es cosa)muy humana. Peroilar Iglesia no tiene
solamente. la misión de preservarnos de la herejía. Ella tiene el oficio de
enseñar también positivamente la verdad; todos .10s días, ,. de modo ))' claro,
al- alcance de todos; debe 'conducir a los hombres .. por entre mil: escollos;
debe orientar las inteligencias en-tm mundo confuso, conducido por las
más variadas . filosofías e ideologías, sin rumbo. moral y. religioso; .debe
recordar, siempre de nuevo, a todas las generaciones, razas y mentalidades
todo cuanto Cristo recibió: del Padre; debe traducirla Buena Nueva a mil
lenguas y modos de hablar diferentes>: Hay circunstancias i y situaciones
complejas y-urgentes, cuando el Magisterio no puede quedarse callado, "no
podemos dejar ·dehablar" (Hch. 4,20), cuando la omisión': sería pecado,
cuando fla' nécesidadsdecorientación es inmediata, urgente, cuando se trata
de salvari almas que están en peligro inminente: es entonces cuando los
hombres encargados de la.ensepanza "auténtica" necesitan de un auxilio
positivo de Díos.Ayde nosótrossi' fuésemos dirigidos sólo por los hombres
deIa.Iglesia, aunque sean inteligentes y bien intencionadoslY, lo sabemos
por la historia, no siempre han sido rectas.Ias intenciones humanas,' aún
las de aquellos que han estado en la cima de la Jerarquía. No es raro notar
que los que..en la Iglesia, poseen el poder de regir y de enseñar, son
solicitados por la sutil tentación de identificar: sus.. pensamientos, sus deseos,
sus actitudes y mentalídadesipersonalestcon la' doctrina y los.mandamientos
que Cristo recibió del Padre. )Acontece también ....._hablamos a posteriori-s­
que les. disminuyera.Iaeinteligeiicla, que se sintieran dominados por precon­
ceptos .uniláteralesxy ,estrechos, por insuficientesl.o falsas informaciones o
hasta por ninguna. i11formación.Pues son fáciles, entre nosotros los hombres,
las interferencias egoístas, los cálculos mundanos enslas tareas apostólicas,
las vanidades y susceptibilidades- que disminuyen la comprensión e inducen
al rencor, las pretensiones orgullosas que muchas veces se confunden, con
el respeto debido. ala sagrada función ...

Pero hay muchas diferencias entre revelación divina, inspiración divina
y asistencia divina. Eso exige también actitudes diferentes. En los pronun­
ciamientos de la Sagrada Escritura Dios es el autor principal; en los del
Magisterio eclesiástico I~S el hombre el autor principal.": No será, pues,

23 No se puede hablar de modo igual de los ministerios ordenados. Cuando el mi­
nistro ordenado ejerce su poder de santificación, Cristo es siempre el sujeto principal.
En estas acciones los sacerdotes.' "se convierten en instrumentos uiuos: de Cristo, sa­
cerdote eterno" (PO 12a). Pero en el ejército de enseñar y de conducir, los ministros
ordenados,aunqlle¡],ctúen también. "en nombre de Cristo Cabeza" y, por tant.o,
"auténticam~nte", o sea "dotados de la autoridad de. Cristo" (LG 25a), son, sin
embargo, los· autores principales (y no meramente instrumentales) de sus accíones,
pero siempre particularmente "asistidos" por Cristo y su Espiritu. Por eso debemos
afirmar que en el ejercicio del poder de enseñar y conducir, los Obispos son y siguen
siendo los autores principales y, por eso, normalmente, no hay "inspiración" tal .que
haga de ellos meros instrumentos mediante los cuales el Espíritu Santo se manifiesta.
En otras palabras: el Magisterio eclesiásticoino . es ejercido •bajo una inspiración del
tipo bíblico o profético, por la cual Dios sería el autor principal de que, como me­
ros instrumentos, escribe el hagiógrafo o enuncia el profeta.
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idéntica nuestra actitud de fe delante det111texto <que tiene a Dios como
principal autor y otro que tiene como autor . principal aun hombre. La
virtud teologal de .Ia.fé se inc1ina .exc1usivamentedelante .de Dios.. Por .10
tanto, en la misma proporción en que un texto se-tomahumanc.sdisminuye
laintcnsidad .. del: acto de fe teologal. Ahora bien, enlilos textos propuestos
por el Magisterio de la Iglesia predomina como autor principal el elemento
humano. Debemos por eso, necesariamente, distinguir matices y limitaciones
que acusan la condiciónhumanadel Magisterio del. cual-proceden. Delante
de .estos .. elementoshumallosilodebemostomaractitüd.de fe teologal. Así,
de .por sí, .Ia-asistencia divina: garantiza. o la illfalibilidadoJa seguridad. de
la enseñanza-de la Iglesia sólo en aquello que se podría>considerar como
el resultado final del trabajo humano; y será entonces a este resultado al
que daremos nuestro asentimiento en actitud de fe y.nbal.esfuerzo anterior,
a las premisas, que dependieron muchas veces de JasJucesnaturales y de
los recursos normales de que loshombresacoshunbrandisponer,contodas
las vicisitudes, dificultades, limitaciones •con que en los Concilios »urotros
encuentros episcopales, como este .dePuebla, se Ilegóvalvfin, a costa de
esfuerzos y compromisos típicamente.i humanos.

Por eso, en un texto del: Magisterio, tambiéndel. "auténtico", debemos
ver el. terna.tesencialjkdistinguirlo., de .los argumentos, <de las afirmaciones
secundarias, de las explicaciones e ilustraciones, de .las respuestas alas
objeciones y de aquello que ocurre sólo incidentalmente; el ásísllamado .
"obiter .dictum", El grado de asentimiento mental debido no esnLpuede
ser otro que aquel: que >corresponde estrictamente al grado de autoridad
doctrinaria con queJas enseñanzas querían ser. propuestas o eLgrado de
autoridad que el Magisterio quería .de hecho precisar.

El Documento de Puebla pertenece, por su misma-naturaleza, al tipo
de enseñanza que los teólogos llaman "de orden práctico" y <porJo>tanto
no pretende. (esta-es la "mens") directa y primariamente un fin. doctrinario
defillitivo (ola certeza de una verdad objetiva) ,sino.t1naAinalidad práctica
y prudencial para esta nuestra muy determinada situacióñ. latinoamericana
(o la seguridad de una doctrina), >es decir: .tali doctrina, .<enestascircuns~
tancias ycóndícionés; es >l11ássegura,másprudel1te.Puede, y muY proba­
blemente también es más cierta, más verdadera, más de acuerdo con la
realidad objétiva.como: tal; pero esto .• no se intenta afirmar.

La. doctrina. así propuesta. noes irreformableensírliesimaliblemente
cierta. Damos entonces a este tipo deenseñanzaprudenciaFun asentimiento
a la seguridad (no a la certeza) de la doctrina. propuesta. La mayoría de
los documentos doctrinarios del Magisterio, como las Encíclicas papales,
u otros documentos semejantes (Exhortaciones, •Cartas, Discursos, .etc.) son
de estacategoria.ipara cuidar de la buena ypu~a.cons~ryaeión del depósito
de la fe, para orientar" prudentemente a los •fieles •creY~lltes.>ell .los }1Jil
problemas doctrinarios con que a toda hora y en toda parte nos encontramos
y en los cuales, en el momentos no interesa.tanto la-certeza cuanto la segu­
ridad de una doctrina; ASÍ, pOl'ejemplo, Charlesjournet 24,enseña:"No

dudamos en decir que el Magisterio propone (las enseñanzas no definitivas)

24 Charles Ioumet, L'Eglise du Verbc Incamé,1955,toJUol,p. 456.
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en virtud de una asistencia práctica prudencial, que es verdadera y propia­
mente infalible, de modo que. nos da la. seguridad de .la prudencia •err:cada
una de. sus enseñanzas". .Lost.teólogos Cardenales Franzelin, '.Billot. y otros
de. buena doctrina católica proponen idénticas. tesis.

Esta es.Ia.naturaleza del Magisterio•auténtico común u ordinario, como
el -, de .: Puebla;

La abundancia. de desvíos doctrinales, .. de dolorosas tensiones, de
distorsiones y perplejidades en materia de fe, de moral, de convivencia
social: y. de> disciplina .. eclesiástica ... urgían una: intervención pastoral y .. más
eepectiicamente. .magisterial auténtica .. de .los.it)bispos .. en América .. Latina.

I

Tal como les había solicitado el Papa, Ios- Obispos trataron de mirar
la realidad.rlatinoamericana no con ojos decsociólogos.cpolitólogos; econo­
mistas, antropólogos o psicólogos, ni siquiera con los de exégetas,teólogos
o incluso. pastoralistas, sino sencillamente con los de. Pastores. En su Men­
saje inicial se. presentan: "Ante todo. queremos identificarnos: somosPas­
tores de la Iglesia Católica y> Apostólica"; y afirman entonces claramente:
"Lo que nos. interesa. como Pastores es la procIamaciónintegral. de la verdad
sobrecslesucristo, sobre la misión de la Iglesia, sobre .la naturaleza, .la
dlgnidadry ..el- destino del: hombre".

Yen la misma presentación inicial global del Documento .insisten los
Obispos en este punto: "No pretende (el; Documento) ser un tratado de
Teología Dogmática o Pastoral; Esto ha sido expresamente descartado. Se
ha buscado. considerar/aspectosdemayorincidendaenila Evangelización,
ubicándonos en. una. definida perspectiva de .Pastores".

"Pastores", comoles había recordado el.Papa, que tienenJaviva con­
ciencia de que su.~'deber principal es el de ser Maestros de la Verdad" 25.

Por eso dan ala primera parte del Documento este título: "Visión
pastoral de la réalidadclatinoamericana"; y< afirman que quieren estudiarla
"con visión dePastores")(n. 2) : "Queremos aproximarnos, con ojos ·.de
Pastores y corazón de.cristianos, aela realidad. del hombre latinoamericano
de hoy"(n. 14). Ya hecha esta consideración "como Pastores" (n. 75),0
'~conojos.de-fe y> corazón. de Pastores'.' (n.163),dicen al-final, ya en el
n. 1255: "Ocupándonos deja realidad del orden nacional e internacional,
10hacemoscomoiPastores,enuna actitud.de servicioyno desde. el ángulo
económico,político. o> meramente •• sociológico".

Mirando, pues, a la situación, los solícitos y preocupados ojos de
nuestros Pastores descubrieron un mundo de problemas:

a) En el mismo campo de la fe, objeto primario del Magisterio ecle­
siástico, descubren:

-falsa interpretación del pluralismo religioso en sectores de la misma
Iglesia y que ha permitido la propagación de doctrinas erróneas o discu-

25 Juan Pablo II, Discurso. inaugural, p. 73n. 11.
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tíbles.ieü CUanto .•. a:•. fe ,y.·moral,.· suscitando Jconfusiones: •• en él. Pueblo de
Dios (n.80);

-difusiónde/docttinas 'teológicas iinseguras (n. 628);
"'-'-distorsiones •.• y perplejidades .• (n, ·371);
-desvíos doctrinales (nn.676,851);
-dolorosas tensiones doettinales.rpastoráles yupsicológicas envel seno

luismo de la Iglesia(n.102);
"'-'-confusióny desorientación sobre la-identidad-de .10s evangelizadores';

sobre el significado de la evangelización, sobre sU'contenidoy sobre sus
motivaciones profundas (11. 746);

----desfiguración'parcialización ideologizacióndelaperso11a de Je¿
sucrísto (n, 178);

----"relecturas".del •.·Evangelio, resultadodeespectlla~ionesteóricas,. con
hipótesis frágiles e inconsistentes derivadas de tales .relécturas (n. ·'179)".a
partir de una .opción polftica'(ii: 559);

-ambigüedades sobre la fundación de la Iglesia por [esucristo (n. 122),
sobre la necesaria-sunión, entre Jesucristo y la Iglesia (n, 222), sobre la
pertenencia a la Iglesia (n. 226), sobre las-relaciones entre el Reino de.
Dios y la Iglesia (n. 193);

••.·.·conceptos . ambiguos de la "Iglesia ··popular':'§los"magisferi?s pa­
ralelos" (n. 263), sobre una "nueva Iglesia". contrapuesta a la "vieja Igle­
sia" (n.. 263);

2-falsa comprellsión /de la .misión .delan~lesia:grt1pos;queenfatizan
"10.espiritual" pero. s~ oponen a los trabajosde.pro~oci~n so~i~l; y.grupos
que quieren convertir la misión de la Iglesia en un mero trabajo de pro­
moción humana (n. 90);

--visiones' inadecuadas· del ' hombfé::'deterll1inista.yfatalista (nn. 308­
309), psicologista; que niega la libertad (n.310),ecollomicista:consumista
(n. 311), liberal(n.~1~),eolectivista. (n. 313), estatista de la Seguridad
Nacional (n. 314) yéieñtista (n. 315); ., ,.'

-una. secularización '. que degenera fácilmente .. en la pérdida del valor
de 10 religioso o en unsecularismo que dalas<espaldasaDios y le niega
toda ingerencia en la vida pública (n, 83);

-indiferentismo:' .muchos son católicos"á" stlmariera", ···no '., ., acatando
los postulados básicos de la Iglesia; en otros se Valora más su propia
"ideología que su fe y pertenencia a la Iglesia" (n, 79);

----desviaciolles efntefpretaeiones-cóír' que algufíos desV"irrua.nel espí­
ritu de Medellín (n. 1134);

2-falsa.soposicioneseritrecatequesisde la ··situa.ciÓ11 .y ·eafe.Ctt1esis doc­
trinal .(n.988);

-sectas p~oselitistas eri.cantidad., "daray perti!la~mellte.allticatólicas

e injustas contra laJgl~sia"(1l11. 80, 342,,110~-rl?9, lH2).yotrps movi­
mientos pseudo-espirituales (n. 628) o formas para-religiosas (n.ll0S).

....... ; .... '.
b) En el campo de moral, también objeto' prItllariocléla. tarea

magisterial de los Obispos, descubren en nuestra realidad latinoamericana:

-=ignorariciae '•. indiferentismo religioso,que .prescinde<de los principios
morales, personales •y.sociales (n.
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"7""""inversión de valores: el materialismoindividualista, "supremo valor
de .muchos hombres contemporáneos"; el materialismo: colectivista, que
subordina la persona .al.Estado; el consumismo, másinteresado. en "tener
más" que en "ser más"; el deterioro de los. valores familiares básicos; el
deterioro de la honradez pública y privada .(nn, •55-58);

"__y una cantidad de males morales, como: corrupción (nn.494, 508,
1227), violencia (nn. 508, 509, 531, 1259), tortura (nn.42,531, 1262),
asesinatos (n, 1262), actos de terrorismo (nn.. 42, 532, 12152),. secuestros
(nn.42, .531, 1262), proliferación de criminalidad (n. 1261), prostitución
(nn. 577, 835, 1261), pornografía (nn.577, 834),. alcoholismo (nn.. 58,
577, 1261), drogadicción (nn. 58, 577,1261), divorcio(n. 573), aborto
(nn. 573, 1261), infidelidad conyugal (n. 573), aceptación.del amor libre
(n.S73),relacionesprernatrimoniales (n.573),elgran número. de familias
que no han recibido elsacramento del.matrímonio<(n.<;578), •desintegración
de la familia (n, 581), madres solteras(n. 577), niños abandonados (n, 577).

c) .. En el campo' de: la pastoral, objeto directo del-poder-de conducción
de los Obispos, ellos constatan:

"7""""lano observancia.cie1as. normas littírgicas y de. su espírittlpastoral,
con abusos por exceso.y •. por defecto, .causando... desori~ntación y diyisión
entre los fieles (nn. 101, 903);

"7"""" difttsión,.entre catequistas, de conceptos que pertenecen a hipótesis
teológicas .•• y de estudiq (n, 990);

"7"""" participación de sacerdotes en política partidista, no ya .en forma
individualista, sino como grupos de presión (n. 91);

---.aplicacióll a.Ia acción pastoral de análisis sociales con fuerte con­
notación política (nn..91, 545);

"7""""aballdonoinconsulto de obras que tradicionalmente han estado
en manos de comunidades religiosas, como colegios, hospitales, etc.(n.
737);

- cuestionamiento sobre la institución escolar católica entre los relí­
giosos educadores (n. 1019);

........efectosnegatiyosde la opción por lqspqbres. (n.735);

....... dolorosastupturasde los movimientos .laicales, entre...sí y con
los Pastores (n. 780);

___ persistencia;ci~JJ.11a .. mentalidad c1erical.en numerosos.·agentes
pastorales, clérigos y laicos (n. 784);

"""'l11a,rginaciól1d~~a mttjer como consecuencia. d.eatavismos culturales
(n. 834) y la confusión reinante sobre la misión de la mujer hoy (n. 1174);

planeaciónfamiliar como i imposición antinatal. (n.. i 575);
;manipula,cióp cie)ajuventud en el campo político (n.l172);
"7"""" deform~ci911y.desp~rsollalización.en la educación..(n. 61);
- signos de desgaste y deformación en la-religión del pueblo (n.453),

sometida ahora a una crisis decisiva (n. 460).

d) En el campo social, objeto secundario del Magisterio eclesiástico
y parteintegrante,peromo esencial, de la evangelización, el ojo pastoral
de nuestros Obispos latinoamericanos no es menos penetrante y descubre:
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-el hecho •escandaloso de la creciente brecha entre i ricos .y. pobres:
una •. contradicción.:conel>ser.cristiano y ..una situación de pecado .: social
(n, 28 ss),situaciones de injusticia(n. 90),0 como situaciones de. pecado
(nn. 328, 1032, 1269);

- estructuras sociales, políticas y económicas injustas .(n.115.5): una
situación de permanente >violación de la dignidaddelapersona (n. 41),
estructuras injustas (nn .•16,43, 1257), situaciones de violencia que puede
llamarse ••.• institucionalizada, subversiva y ..represiva •• (n ..•1259), .estructuras
de pecado (nn. 28], 452), injusticias (nn.509, 262);

- verdaderos sistemas claramente. marcados por e1pecado:· tanto en
la realidad opresiva del capitalismo liberal, comoenJasformashistóricas
del marxismo (n. 92);

- concentración de.Ia propiedad empresarial, rural yurbanaenpocÍ1s
manos(n. 1263);

- una sociedad .cada vez mas desequilibrada> en SU convivencia,
manipulación de la opinión pública, nuevas. formas .: de dominio. supra­
nacional (n. 1264);

-desapariciones, presiones arbitrarias, torturas .continentalmente ex­
tendidas(n. 1262), asilados, refugiados, desterrados, indocumentados (n,
1266): abusos·depoder ••·(nn.42,49, 500).

Para .suactitud >pastoral los .• Obispos.reunidosen.Puebla. tenían
presente esta norma: "La Iglesia confía más en la fuerza de la verdad y
en la educación para la libertad y la responsabilidad, que en prohibiciones,
pues su ley es el amor" (n.149).

Sin embargo, en el DócUmentodePueblalos0bisposno pdcasveces
usan' también . expresiones fuertes': y proféticas·· de .denuncia, •de rechazo e
incluso de condenación.

Ejemplos:

En eln. 92 denuncian . como "sistema claramente .marcado •... por el
pecado" tanto las formas-rhistóricas delmarxismo;cdmoJarealidad
opresora del capitalismo Iíberal.. y .• en otro contexto .ven·.en.el.capitalismo
liberal una "ldolatrfa-de.Ja riqueza en su forma individual" (n.542) y
en el colectivismo marxista otra "idolatría de Ja>riqueza,< pero en su
forma colectiva" (n. 543).

En este mismo contexto denuncian también lá"luchade clases" (n.
544), como contraria a los medios evangélicos (n. i486); y a los que
"creen posible distinguir o separar diversos aspectos del marxismo, en
p~rticular su método .de análisis", recuerdanel.11.34de.Qctogesima
Adveniens, según iel cuali"seríailusorio. ypsligrosoneg~ra.olvidar el
lazo. íntimo que .los une .radicalmente; ..el aceptar .. los ~lementos dslanálisis
marxista sin reconocer .susrelacionescol1 la ideología; el entrarenJa
practica de ., la. lucha dedases •y .• de . su. interpretaci6n. marxista, .dejando
de percibir el .tipo de sociedad totalitaria y violendaaque .conduce este
proceso" (n. 544).

Aprovechan asímismo el contexto para subrayar "el riesgo de ideolo­
gización a que se expone la reflexión teológica, cuando se realiza a partir
de una praxis que recurre al análisis marxista'Lín. 545), para denunciar
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entonces' fuertemente sus. tres graves conseoúenciasi' -la total politización de
la<existenciacristiana; la disolución del lenguaje de la fe en el de las
ciencias< sociales; y el vaciamiento de la dimensión trascendental de la
salvación cristiana.

Denuncian también la radicalización de grllposque caen en la trampa
de' una nuev'aCristiándad;"esperando el Reino (de Dios) de •una alianza
'estratégica de la -Iglesia con elmarxismo,exc1uyendo .toda-otra•alternativa";
'yexplicárí:"No se~rata para ellos solamente de ser marxista, sino de ser
marxista en nombret.de la fe" (n. .'561) .

. Conel~apa tJuan Páblo'vl.I" denuncian también ciertas "relecturas"
del Evangeliooa partir de una opción política, con esta tajante afirmación:
"Es preciso leer lo político a partir del Evangelio,y no al contrario" (n: 559).

Rechazan también la< contraposición entre una "nueva Iglesia" y la
"vieja Iglesia" (n. 264), como lo hacen los forjadores de una nueva
'!Iglesia: popular" COlF sus "magisterios paralelos'onn. 262-263), insinuando
que actúan .como y secta" (n.•262).

4:: .. Los. 11lClgisterios. paralelos deben.entende.l·§<¡. o corno una-enseñanza
hecha a nivel pastoral contra o-al margen del l1?agisterio auténtico de.io«
Obispos, .. () .com?:. un. clescollocíl~iellto deliberado .de .. las .decisiones de su
iáréa .de conduccíóndel Pueblo de Dios como vicarios de Cristo.

- .

En sus discursos en México el Papa Juan Pablo U habló dos veces
explícitamente de los "magisterios paralelos". Cuanto sé, es la primera
Nez·queun Papa usa esta expresión. Otras .veces se refería implícitamente
al mismo tema.. L.asjntervenciones pontificias 11lássignificativas ., fueroJ,1
éstas:

1. En el Discurso a los Sacerdotes y Religiosos, en la Basílica de
Guadalupe, el día 27 de Enero ele 1979, encontramos la primera mención
.ex¡:Jlícita.En<el contexto les recuerda . que son miembros de una Iglesia
particular; cuyo centro de unidad es el Obispc.i.con.tquíen todo Sacerdote
ha<de i observar una actitud de •comunión y obediencia; y a quien los
Religiosos nO/'pueden negar su leal' colaboración y obediencia en>lo
referentera las actividades pastorales. Entonces añade elrPapa:

"Mucho menos.r.sería admisible en Sacerdotes o. Religiosos una practica
..de magisterios pa~~lelos respecto rle los Obispos auténticos solos maestros en
J~ fe, o. dG)élsConferencias Episcopales" 26.

. . .Este tipo de magisterio se entiende en este texto como "paralelo" con
r~lác~qn al magisterio "auténtico" de los Obispos o de las Conferencias
·Episcopales. Pues el Obispo - recuerda el Papa - es el centro de la
unidad de la Iglesia particular o, como enseñaba el Concilio Vaticano H,
e&. "el principio y. fundamento visible de unidad en la Iglesia particular"
(LG 23a). No tener con relación a él, cuando ejerce su deber de conduc-

Pablo n, .'Discurso a los Sacerdotes". y Religiosos, .'. p. 56,n. ·.11.
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ción 27, una actitud de 'comttnión y obediencia, dañando así la indispensable
unidad interna en la Diócesis, sería ejercer un ihagisterioparalelo. Insiste
también el Papa en otro firme, principio eclesial: .que los Obispos son
"auténticos y solos maestros de la fe", claro que siempre y únicamente
cuando también ellos están en comunión entre sí y con 'el Sucesor de
Pedro (LG 21b), y tienen la' inte11cióti de enseñ~r en su calidad d,e
"dotados de la autoridad de Cristo" (LG ·25a). Oponerse en estas
condiciones, directa o indirectamente, a sus enseñanzas "auténticas", sería
ejercer un magisterio "paralelo", inadmisi.ble, diée el Papa, en Sacerd.otes
o. Religiosos.

. 2. En el DisctÍrsode ináugu~ación, en Puebl~; el día 28 de Enero
de 1979, s.e encuentra la segü.nda mención explícita. F;rt el contexto habla
~e la tinidad de' los Obispos con los Sacerdotes, ReligiOsos ''':1 .Pueblo fiel.
Al referirse a los Religiosos, observa que, en cliversos países de América
Latina, ellos son más de la mitad, en otros la gran mayoría del Presbiterio.
"Bastaría esto para compren~er cuánto importa, aquí (en América ,Lafina)
más que en otras partes del mundo, que los Religiosos no' sólo acepten,
~ino busquen lealmente una indisoluble unidad de miras yde acción con
los Obispos. 'A éstos' confió el' Señor la 'misión de apacentar el 'rébano.
A ellos ,corresponde' trazar los caminos pata la evangelización.' No . les
puede, no les debe faltar la colaboraCión a la vez responsable y activa,
pero también dócil y confiada,' de los Religiosos, c'uyo carisma hace' de
ellos agentes tanto más disponibles al servicio dél Evangelio".Es entonées
cuando dice ,Juan Pablo II: ' . '. . ...

"En esa línea grava sobl:e todos en la comunidad eclesial el deber de evitar
nuigisterios paralelo~,' eclesialmente inaceptables estériles" 28,:

~lcOl1.~eptodemagisterio"p~ralelo", en, estetexíb, es tomado de las
tareas específicas de los Obispos Como signos y constructores «Ieola unidad
yiconductores.·delosi/fieles·cl'eyentes, no ',sólo>iel1"materia de. fe, .•.• sino
también' entrazatlos caminos de laevangelizaciólH.El Vaticano ILhabía
enseñadoque 'elCJbispoues"rectory .centroa de unidad en-él.apóstolado
diocesano" (AG 30b). Oponerse a sus determinacionesoignorarlas¡cuando
son hechas eh el ictimplimiel1.tode suodéber de conducción, sería otra
especie de magisterio "pai'alelo·'. Y aquí el rechazo.ideestaactifud paralela
es más fuerte .. que; en el texto anterior: ,·,seríaec1esialmente "inaceptable. ,y
pastoralmente estéril.

3. En el mismo Discurso inauguraIJ~anFabl~n h~ceotrareferencia
al magisterio paralelo, pero sin usar la' expresión. 'Es el 'contexto en el
'cüal"ha?la de lavetdadsohrelesucrist?~a111el1ta· el;fe~ó111eno'ge,las
"relecfuras"•• d~lJ<:vapgyli(), ' de ,lascualys,dise unavez C[ue,,> son "resttltadp
«le especulacionesteóricas.más bien que, auténtica meditación de -la Palabra

"Todo.el número 27.deL;lmenGentimn es dedicado al oficio de los Obispos de
regir; como "vicarios yiegadosdeCristo"

28 Juan Pablo II, Discurso inaugural,p. 88,
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de Dios y un verdadero compromiso evangélico" (n: 18), y otra vez que
pueden ser "hipótesis brillantes, quizás, pero frágiles e inconsistentes" (n:
21). Contra semejantes "relecturas" el Papa hace encontes esta afirmación:

"Ellas causan confusión al apartarse de los criterios centrales de la fe de
la Iglesia y se cae en la temeridad de comunicarlas, a manera de catequesis,
a las comunidades crístíanas" 29,

En este texto el Papa indica dos elementos importantes para entender
el concepto de magisterio paralelo:

a) Apartarse de los criterios de la fe de la Iglesia. Más adelante,
en el n. 80, el Papa indica estos criterios. También el Documento de
Puebla habla explícitamente de ellos en los números 254·262. Los que
ejercen urí magisterio paralelo tienen otros criterios: suponen tener un
"poder discrecional de: críterios y perspectivas individualistas", sin la
comunión con la Iglesia y sús' Pastores (n. 34). Les falta un "acatamiento
pronto y sincero al Sagrado Magisterio" (n. 81), y por eso hacen
"contestaciones estériles e ideologizaciones extrañas al Evangelio" 30.

b) Comunicar los resultados de las "relecturas" o de otros tipos
de "especulaciones teóricas" o de "hipótesis brillantes" a las comunidades
cristianas a manera de catequesis o a nivel pastoral.

Este segundo elemento, aunque no sea el más importante, es sin
embargo el que más caracteriza al magisterio paralelo para distinguirlo
de las legítimas opiniones que un teólogo pueda tener en cuestiones
disputadas o discutibles dentro de los límites de lo que el Documento
de Puebla llama "pluralismo bueno y necesario" (n. 260). Pero también
este Documento, en el número anterior, exhorta a los teólogos que "en
su servicio cuidarán de no ocasionar detrimento a la fe de los creyentes,
ya sea con explicaciones difíciles, ya sea porque lancen al público cuestiones
discutidas o discutibles" (n, 2.59). Es precisamente este el punto en el
cual hubo abusos. Los Obispos los denuncian en el n: 990: "No se
respetan, a veces, los campos de competencia que corresponden a los
teólogos y a los "atequilstas en sintonía con el Magisterio; por 10 cual se
han difundido entre los catequistas conceptos que pertenecen a hipótesis
teológicas o de estudio". '

Mientras una opinión teológica respete lo~ criterios de la fe de la
Iglesia y no sea lanzada al público "a manerh de. catequesis", no hay
magisterio paralelo 31. Es necesario subrayar fuertemente este punto para

29Juan l'abloII,])isc~rsCl inaugural, p. 75,

3. JuanPabloII, Discurso a. las organizaciones católicas, p.> 118, n.• 15; véase
tampién .la HOII1i1í~ en, la Catedral de Santo Domingo, p. ,26, .n. 7 : "En >lllgunll OCd­
sión "hablamos de El.' (Cristo)' ,amparados en alguna. premisa '•• cambiante O" en 'datos
de ,sabor, sociológico,' político, •lingüístico, 'en vez' de' hacer derivar "los criterios. básicos
de nuestra vida y actividad de un Evangelio vívídocon integridad, con gozo, con
la confianza y esperanza inmensas que encierra la Cruz de Cristo".

31 En este contexto valdria la pena estudiar atentamente eldocume,nto de, la
Comisión Teológica Internacional sobre las relaciones' entre el Magisterio eclesiástico
y la Teología, publicado, enespaño! en la revista.<l{edellín, 1976, pp.570~580;
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salvaguardar la legítima/yrtecesaria libertad académiéa.sen los distintos
campos .• de .la Teología.

Pe~??ay.ma~ist~ri().par~lelo siefilpreque ull•·agent7 de pastoral
«()bispo,fresbít~:o'i~eligioso,.Catequista,.Dirigente:. de f()munidad•eclesial
de base) se opone -en público. anivelpastoral/alifilagisterio aU;f~nticode
los Obispos, o desconoce deliberadamente las decisiones del deber episcopal
deconducci6n, .o.lanzaal •• público.cuestiones •.. discutibles,seaen la
predicación u homilía,sea en las clases de. catequesis, sea en, las conferencias
() charl~s<a losdiyersosgr~pos de fieles, sea enartícu~os deperi6dicos
o revistas populares, sea .• en libros .de .. divulgaci6n, sea en .• casetes- u otras
formas de comunicaci6n social. ..

No hay duda que este tipo de magisterio paralelo es l1rúl tl'istey
frecuentísima •• reali~adell •. América Latina.y.••. el haberlo.. ~enunci~doYigo­
r()samente ftle ••• ungran.mérito .. del •. Papa .. Jual1/igabl()/I~ ..<.El.Documento
de Puebla lo rec()nocecuando afi1'llla:f'1:'en~mosqt1ecol1fesar.~ol1htl.mildad
que en gran parte, aun en sectores de Iglesia, unafals~il1terpr~t~ci611 del
pluralismo religioso ha permitido la. propagaci6n •de doctrinas ·.err6neas
o discutibles en cuanto a .fe: y moral, suscitando confusión en el Pueblo
de Dios" .• (n.. 43).

No. sería •difícil citar ejemplos de lllagisteriosparalelos que pululan
en •• América •Latina..•Sinfilenci?nar •. ahora concret~mente ni .1i?:os, ni
revi~~~s, ..ni.boI7tines,nihoj~s •mimeografi~das •. (en las cuales ••. este .tipo
de magisterio es ejercido "ex cathedra"),serásuficiemerecor~ar~lgunos,

ejemplos citados por el mismo Papa Juan Pablo Il en sus discursos para
América Latina pronunciados en México.. Hay magisterios/paralelos cuando:

___ silencian.la divinidad•• de Cristo.0 •• ciicenque.Jesús·.no.eramás que
un ·.'.'profeta" ,l.1nanunciadordel Reino y ••• del >amor.deDios 32.

-pretenden mostrar. a •. Jesúscomo •comprometido.política1l1ente,como
un luchador contra la dominacíén romana y contra los. poderes e incluso
implicado en la lucha de clases, un político. revolucionario, el subversivo
de Nazareth 33;

< .confunden elpretextoinsidios() de los •.afrtsadores deJesúsC:on..la
a.ctitud .de •Jesús1lli.sfilo __ biendiferente _.y ••• aduc7n·...como .• causa •de su
muerte el desenlace de un conflicto político y callan la voluntad de
entrega del SeÍÍ.()r y<a.ún!a conc,ienciadesu misi611. redentora 34.

__yacían .el<Reino ...• de ])ios .. de su cOIlíellid()tota1,<eIlí~l1dién.dolo .'ell
su sentido.másbienseculal'ista, .. de .. tal manera. q\1~. aél"n().se llegaría
por la .te y laperten~ncia!1.la Iglesia,sino. por/el me.roC!11llbio estructural
y el compromiso socio-político: Donde hay un cierto tipo de. compromiso
y de praxis por la justicia, allí estaría ya presente en el Reino 35.

- dicen que el "Regnum Dei" se identificacon.el"Regnumhominis" 36.

32 Juan Pablo n, Discurso .•• ··.inaugural, p.·.··7G, •• 1'1.

31 Juan Pablo n, ib.,p. 76, n. 20.

3+Juan Pablo n, ib., p. n. 20.

35 Juan Pablo n, íb., p. 82, n. 37.

36 Juan Pablo Il, ib.,p. 82, n. 38,citando una afirmación del Papa]uan PablQ l.
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- oponen a la Iglesia oficial una especie de nueva Iglesia popular,
"que nace del pueblo y se concreta en los pobres" 37 •

. -en 'no~bre' .de un profetismo poco' ~sclarecido se lanzan a la
aventurosa y utópica construcción de una Iglesia, así .llamada del futuro,
d~sen~arnada dé .la presente 38. .

- interpretan los' votos en la Vida Religiosa según la mentalidad
seculárista que' esfuma las motivaciones· del propio estado 39.

,- adoptan ,posturas sociopolíticas .como .el verdadero objetivo. a
perseguir en la Vida Religiosa, incluso con bien definidas radicalizaciones
ideológicas 40.

.: .-- al oscurecerse las certezas de la fe, aducen motivos de búsqueda
de riuevoshorizontes y experiencias,' quizás con el pretexto de estar más
cerca de los hombres, acaso de grupos bien concretos, elegidos con criterios
no' siempre evangélicos 41. '

'.• , .. ,' i •

- hacen opciones por los: pobres-ay necesitados que, en vez de
dimanar de criterios del Evangelio, se inspiran en motivaciones socio­
políticas que, a la larga, se manifiestan 'inoportunas y contraproducentes 42.

Etcétera. La 1ist~ sería efectiva~ente sin fin. y cada, cual podrí~
sacar ejemplos muy concretos del ambiente .pastoral que ha vivido ci
qu~ en' e~te momento le toca, vivir.

Ya hemos visto cómo en el Documento de Puebla también los Obispos
nos presentan ejemplos abundántes y dolorosos de distorsiones, desvíos
doctrinales y dudas en materia de fe, de moral, de convivencia socíaly
de .disciplina eclesiástica, causas de perplejidades y desorientaciones entre
los fieles. . '

S~n los efectos de los magisterios paralelos. Su presencia es induda­
blemente. una de las más dolorosas llagas en nuestra Iglesia actual en
América Latina y en todo el mundo. Agradecemos al Papa Juan Pablo
n. el valor y la claridad pastoral con la que la ha denunciado. .

y por' todo eso' tiene mucha razón el Papa cuando pide a todos los
agentes de pastoral una actitud de "acatamiento pronto y sincero al
Sagrado Magisterio, con la clara conciencia de que, sometiéndose a él,
el Pueblo de Dios no acepta una palabra de hombres, sino la verdadera
Palabral'de Dios" 43. .

37 Juan PablO Ir, ib., p. 83., n, 39..

38 Juan Pablo II, Homilía en Ía Catedral de México, p. 35, n. 15.

39 Juan Pablo II, Discurso a las Religiosás; p. 60, n. 6.

" Juan Pablo II, íb., p. 60, n. 6.

" Juan Pablo II, ib., p. 60, n. 7.

" Juan Pablo II, íb., p. 61, n. 9.

.~J Juan' Pablo. II,: Discurso' inaugural, p. 81, n. '35:.
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, '" El Papa, declara conocer la adhesión y la disponibilidad de los
Obispos a la Cátedra de Pedro y les agradece esta "profunda actitud
eclesial", deseándoles, "el consuelo de que también vosotros contéis con
la adhesión leal de, vuestros fieles" 44. A las organizaciones católicas pide
"confesar con alegría y docilidad vuestra plena fidelidad al Magisterio
eclesial" 45; y les ruega "dejar progresivamente a un lado las crisis de
identidad, contestaciones estériles o ideologizaciones extrañas al Evangelio" 4b,

para que estén "seguros en la doctrina propuesta por el Magisterio
auténtico" 47. '

Su Homilía en: la Catedral de México era toda fidelidad.
"El Papa espera de vosotros, además, una leal aceptación de la Iglesia" 48

y la "plena coherencia de vuestra vida con. vuestra pertenencia a la
Iglesia. Esta coherencia significa tener conciencia de la •• propia identidad
de católicos y manifestarla, con total respeto, pero sin vacilaciones ni
temores" 49.

También el Documento de Puebla pide repetidas veces de todos
nosotros, los fieles creyentes, una vida de profunda comunión eclesial
con los Obispos, sucesores de los Apóstoles, y con el Sucesor de Pedro
(n. 378). Particularmente a los Religiosos exhorta que deben "promover
la plena adhesión al Magisterio de la Iglesia, evitando cualquier actitud
doctrinal o pastoral que se aparte de sus orientaciones" (n. 766); es
decir: los invita insistentemente a abandonar definitivamente el mayor mal
que sufre actualmente la Iglesia en su mismo seno, también en nuestro
Continente: los magisterios paralelos.

En América Latina, decía el Papa, - y pertnítaseaquí la cita por
segunda vez - precisamente porque los Religiosos somos en diversos
países de América Latina más de la mitad, y. en otras naciones incluso
la gran mayoría del Presbiterio, debemos tener aquí más que en otras
partes del mundo, no sólo una actitud de aceptación, sino de búsqueda
leal de una indisoluble unidad "de miras y de acción con los Obispos" 50.

"Pues - argumentaba Juan Pablo II - a estos confió el Señor la misión
de apacentar el rebaño. A ellos corresponde trazarlos caminos para la
evangelización. No les puede, no les debe faltar la colaboración responsable
y activa, pero también dócil y confiada, de los Religiosos, cuyo carisma
hace de ellos agentes tanto más disponibles al servicio del Evangelio".

+1 Juan Pablo II, ib., p. 82, n. 36.

"Juan Pablo II, Discurso a las organizaciones católicas, p. 116, n, 5.

46 Juan Pablo II, íb., p. 118, n. 15.

47 Juan Pablo II, ib., p. 119, n. 19.

40 Juan PabloII,Homilía en la Catedral de México, p. 35, n, 15.

"Juan Pablo II,ib., p. 35, n. 16.

50 Juan Pablo Il, Discurso inaugural, p. 87, n. 54.
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Ojalá sepamos todos escuchar con los oídos del corazón tan vivas
exhortaciones que nos son dirigidas por el Papa y por nuestros Obispos.
Ellos hablaron porque, como Pastores, ya no les era permitido callarse.
No nos olvidemos de estas palabras del Señor: "El que escucha, a
vosotros (Apóstoles y sus sucesores), a mí me escucha; y el que os rechaza,
a mí me rechaza; y el que me rechaza a mí, rechaza al que me ha
enviado" (Le 10,16). Con razón nos enseñaba por eso el Concilio en el
n. 21a de Lumen Gentium: "En la persona de los Obispos, a quienes
ayudan los presbíteros, el Señor Jesucristo, Pontífice Supremo, esté presente
en medio de los fieles".


